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			Sinopsis

		

		
			Para el aristócrata Gaspar Quintana, la vida había dejado de tener sentido años atrás, pero al reencontrarse con Isabel, hija del marqués de Peñarol y dueña de uno de los viñedos más impresionantes de la Ribera del Duero, algo se enciende en su interior y le demuestra que aún sigue vivo. Incapaz de aceptar que merece ser feliz, luchará con todas sus fuerzas para no admitir sus sentimientos hacia ella. Sin embargo, no ha contado con que Isabel, una mujer inteligente y con ideas propias, ya ha trazado un plan para devolverle la capacidad de amar.

			¿Lo conseguirá?

		

	
		
			Mi secreto

			

			Yolanda Quiralte
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			Un intenso olor a jazmín amarillo las precedió, aunque nadie pudo ver cómo dos mujeres etéreas, cogidas de la mano, caminaban sonrientes a su encuentro para abrazarlo…

		

	
		
			Prólogo

			Y ella se evaporó entre sus brazos.

			Sintió el momento exacto en que la vida se esfumaba del cuerpo de quien amaba más que a su ser, al igual que detectó el instante preciso en que la luz de sus pupilas dejó de brillar. Se le cortó el aliento cuando aquel corazón que palpitaba a su lado al hacer el amor se paró para siempre, abandonándolo para el resto de la eternidad.

			La besó por última vez y lo invadió un intenso odio hacia ella. Si de verdad lo hubiera querido como decía, jamás lo habría dejado solo.

			Allí, agarrado a su mano con ansiedad, se juró a sí mismo no volver a amar nunca a nadie más, fuera quien fuese.

		

	
		
			Capítulo 1

			Campos de Peñafiel, 1786

			Isabel miró al rimbombante caballero que no cesaba de hablar. Llevaba quince larguísimos minutos aguantando la insoportable palabrería de Alberto Jovanés, marqués de Piedrahíta, un joven repelente y afeminado, fiel a las tendencias de moda de la época. Estaba tan aburrida que habría echado a correr atravesando El Olmedar todo lo veloz que le hubiera permitido el incómodo vestido polonesa verde marengo que lucía.

			El Olmedar era un parque de legendaria historia, tupido y elegante, entre cuyos numerosos árboles se escondían los amores secretos, los duelos pasionales y las peleas de jovenzuelos más afamadas de la historia de la aristocracia. Pero no era famoso solo por eso. Sus impresionantes caminos de olmos y sauces llorones configuraban un paisaje digno de ser contemplado, y su inmenso lago verdoso repleto de barcas de paseo constituía el enclave ideal para ser pintado por cualquier artista amante de la belleza del lugar.

			La carabina de Isabel, la ilustre tía Pitu, condesa viuda de Aguado, saltaba de un lado a otro como un colibrí mientras dividía su atención entre contemplar absorta el paisaje y juguetear con las flores, las mariposas o cualquier otro bicho que se cruzara en su camino. Parecía ajena a la tragedia que, sin duda, se cernía sobre los pensamientos de su sobrina. A su lado, la impertérrita Sofía, la institutriz más aburrida del universo, observaba de reojo los avances del cansino joven que parloteaba sin cesar diciendo verdaderas idioteces.

			Isabel miró desesperada a su alrededor, aturdida por el eco de la voz que chismorreaba debajo de la ridícula peluca empolvada. Pocos aristócratas paseaban en ese momento por el jardín, apenas dos o tres caballeros fumando puros. Aún era demasiado temprano para los delicados cutis femeninos.

			Frunció el ceño una vez más, algo impropio de una dama de su rango, y sus impresionantes ojos color violeta devoraron el parque de un vistazo, buscando cómo escapar del tormento que tenía al lado.

			«Por el amor de Dios —pensó abatida—, una sola palabra más y soy capaz de devolver los buñuelos del desayuno. Si estás ahí, ángel de la guarda, te suplico que ocurra algo en este mismo instante o…»

			Llenarse de barro hasta la camisola de seda no era precisamente una de las ocupaciones femeninas más alabadas de la época, eso estaba claro, pero sin duda era algo que podía pasarle de forma habitual a Isabel Peñarol. De nada servían sus infructuosos intentos por evitarlo, ya que, al final, por no decir siempre, acababa haciendo algo poco adecuado. Sacudiéndose un mechón de cabello que se había soltado de su elaborado recogido, sonrió y fijó la vista en el paquete que respiraba nervioso encima de ella.

			—¿Estás bien, pequeño?

			—No sabo. A lo mejor me he rompido la cabeza —musitó, a punto de llorar, el cuerpo diminuto al que acababa de salvar de las ruedas de un carruaje.

			Isabel lo miró preocupada. Realizó una rápida evaluación de daños y, aliviada al comprobar que ambos estaban en perfecto estado, acarició la cabeza de quien la observaba haciendo pucheros.

			—¿Te has hecho daño, cielo? ¿Dónde te duele?

			—Aquí, aquí y aquí —sollozó el pequeño, dejando asomar una lagrimilla a través de sus brillantes ojos color ámbar—. Me he rompido entero. —Y comenzó a llorar.

			A Isabel le habría gustado consolar al niñito, pero la acalorada llegada de tía Pitu y su estirada institutriz, Sofía, lo impidió.

			—Señorita Peñarol, ¿puede saberse qué hace tirada en el suelo, llena de barro y abrazando a este mocoso?

			—Sofía, cierre la boca. Es evidente que mi sobrina acaba de salvarle la vida. ¿Estáis bien, querida?

			—Sí, tía. Perfectamente. No hemos sufrido daño alguno.

			La institutriz frunció el ceño contrariada.

			—¿Cómo que no? Su vestido está destrozado, el sombrero inservible y su rostro parece el de un mozo de cuadra…, eso por no señalar cómo han quedado las chinelas… —matizó mientras los ojos de las tres mujeres se desviaban hacia los estropeados zapatos, que, por cierto, acababa de estrenar.

			—Sofía, no sea pesada y ayude a Isabel, ya que el joven Piedrahíta parece haberse esfumado. Ven, querido, deja que te coja en brazos. No llores, cariño. Y tranquilo, que no te ha pasado nada. ¿Estás solito en el parque?

			—No —dijo el pequeño sorbiéndose la nariz—, me estaba cuidando Alberta, pero no sabo dónde está. A lo mejor se ha ido a casa. —Y volvió a estallar en llanto ante las atónitas miradas de las tres mujeres.

			 

			*  *  *

			 

			Dos horas más tarde, y después de haber recorrido todas las calles de la zona, la distinguida señorita Isabel Peñarol, hija del barón de Peñarol, la tía Pitu y Sofía, la gruñona institutriz, subían los escalones de una gran mansión, agotadas tras su periplo. La primera de las damas continuaba llena de barro hasta las orejas, y sus chinelas de gros de Nápoles,1 que en un principio eran verdes, se veían destrozadas. La segunda dama seguía con el niño en brazos, y la tercera… mantenía el entrecejo igual de fruncido que ciento veinte minutos atrás.

			—¿Estás seguro de que por fin esta es tu casa, querido? —preguntó Pitu Peñarol, sofocada por la tremenda caminata, a la vez que hacía el enésimo esfuerzo por alzar al niño en sus brazos.

			—Sí, señora. Esta es. ¿Sabe usted, tía señora, que puedo caminar?

			La aludida rompió a reír, divertida ante las palabras del pequeño sujeto marrón, que apenas pesaba nada comparado con una de sus amadas vides.

			—Lo sé, Víctor, pero quiero que llegues sano y salvo a tu casa. Y esta es la única forma de asegurarme. Desde que el carruaje estuvo a punto de atropellarte, te has caído dos veces y chocado una más, contra un caballero.

			—Suelen pasarme esas cosas, tía señora. Lo intento —dijo el niño haciendo un pequeño mohín con la boca—, pero no me sale.

			Isabel, que en esos momentos se proponía llamar a la puerta con la aldaba de hierro, contempló sonriente y solidarizada al pequeño. ¡Ella misma lo intentaba sin cesar! Estaba a punto de contestarle cuando el enorme portón de madera, tachonado con brillantes remaches de bronce pulido, se abrió.

			—¡Alberto, ya estoy en casa! —gritó Víctor con diversión, saltando desde los brazos de Pitu hasta los del estirado mayordomo.

			La cara impertérrita del sirviente cambió como por arte de magia.

			—Señorito, ¿dónde se había metido? ¡Tiene a toda la casa revuelta buscándolo por el parque!

			—Suéltame, que me estás espachurrando —pidió entre risas—. La dama de barro me salvó —concluyó elevando los hombros con vehemencia—. Si no llega a hacerlo, me atropellan veintitrés caballos salvajes.

			Isabel, que por una vez callaba, detectó el segundo preciso en el que el criado de inmaculado peluquín grande dejó de observarla con cara de enfado, dando paso a una brillante sonrisa. Estiró el cuello y, con gesto simpático, las hizo pasar al hall de la impresionante casona.

			—Señoras, les ruego disculpen a este viejo mayordomo. Estábamos muy preocupados por el señorito Víctor. No es habitual que desaparezca. Les estoy muy agradecido, si me permiten decirlo. Por favor, sean tan amables de pasar. La señora Berta, la abuela del niño, estará encantada con la noticia.

			Dicho esto, desapareció con el infante en brazos mientras este le retocaba la peluca blanca llena de tirabuzones.

			—Alberto, deberías pensar en quitártela. Sin esta cosa estás mucho más guapo… —oyeron decir al pequeño.

			El suntuoso recibidor de la mansión era espectacular. El conjunto reflejaba aún reminiscencias barrocas, pero la cuidada selección del mobiliario hacía sospechar que el decorador acababa de renovar la estancia, decantándose hacia muebles del reconocido diseñador y arquitecto escocés Robert Adam. La luminosidad y las suaves formas constataban el toque del genial arquitecto real.

			—Tía Pitu, sin duda es la casa más maravillosa que he visto en mi vida. Elegante como ninguna. ¿Has admirado el espejo? Oh, podría perfectamente… ¡Dios mío! —Isabel dio un salto, evitando observar su propio reflejo—. ¿Por qué me habéis permitido caminar así por la calle? Estoy del color de los monos. ¡Dios mío! Sofía, deberías habérmelo advertido.

			—Lo hice, señorita, lo hice. Varias veces, pero por lo visto no he sido muy convincente —gruñó la aludida al tiempo que ponía los ojos en blanco. Acto seguido extrajo de su ridículo un sencillo pañuelo cuadrado con el que empezó a limpiarle la cara a su pupila.

			—Doy fe de que lo hizo, querida —admitió tía Pitu, riendo por lo bajo como si fuera una recatada principiante en un baile.

			Isabel le quitó el tejido a su institutriz y dedicó unos segundos a intentar descubrir si su cutis rosado continuaba existiendo, aunque no tuvo demasiado tiempo; justo en el momento en que su rostro dejaba vislumbrar cierto tono humano, la imagen del espejo le indicó que la abuela del pequeño acababa de llegar.

			Era una dama menuda, ataviada con un sencillo conjunto compuesto por una falda malva y un humilde corpiño verde que evidenciaba la falta de corsé, algo impropio de las clases acomodadas. Mostraba una apariencia natural y cálida gracias al cabello canoso, recogido en un simple rodete en lo alto de la cabeza. El rostro, enmarcado por unas arrugas suaves y discretas, era una bella reminiscencia de la hermosa mujer que un día había sido, y sus brillantes y vivarachos ojos ámbar descubrían en silencio el parentesco con el pequeño Víctor. La sonrisa franca, discreta y sin ninguna afectación hablaba por ella.

			—Señoras, es todo un honor tenerlas en esta casa —manifestó haciendo una reverencia—. Permítanme que me presente: soy Berta Núñez, ama de llaves de la mansión y abuela del niño al que ustedes han salvado la vida. Usted, señorita —se acercó a Isabel y dijo con voz suave—, debe de ser la valiente dama que puso su vida en riesgo —añadió a la vez que la cogía de las manos—. Perdone el atrevimiento —solicitó intentando besar las manos llenas de barro de una asombrada Isa—, pero, por unas horas, en esta casa nos hemos temido lo peor. Gracias en mi nombre y en el del tutor de mi nieto.

			—Señora, por favor, no es necesario, cualquiera habría ayudado al pequeño —respondió incómoda mientras miraba de reojo a su tía y retiraba las manos.

			—No creo, señorita. De verdad, no lo creo —afirmó con resolución. Hizo un inciso para dar por concluido el tema y después añadió—: Por favor, permítanme ofrecerles un pequeño refrigerio en la biblioteca. Recientemente el señor ha ordenado redecorar las salas de recibo y gran parte de la casa, pero se hallarán igual de cómodas allí. Les ruego que me acompañen —pidió emocionada mientras las guiaba a través de un soleado pasillo.

			—Señora Núñez… —intentó preguntar Pitu.

			La aludida se giró con calma, reflejando así su atemperado carácter.

			—Les suplico que me llamen Berta. Después de lo que han hecho por mí en la jornada de hoy, quedo a su entera disposición.

			—Está bien, doña Berta, como usted desee. Es muy amable de su parte. De cualquier modo, nosotras aún no nos hemos presentado. Mi nombre es Pitu Peñarol; la joven, mi sobrina Isabel, y la dama que parece enfadada —agregó intentando fastidiar una vez más a la institutriz— es la señorita Sofía Velasco —concluyó arrugando la nariz.

			El ama de llaves palideció de repente.

			—¡Oh, Señor, la ilustre condesa de Aguado y su sobrina en la mansión, y yo no las he recibido como merecían! —Berta, avergonzada, se llevó las manos a la cara y se inclinó de nuevo para hacerles otra reverencia.

			—No, doña Berta, por favor. Nos hemos sentido muy bien recibidas. No se disculpe.

			Isabel había pensado añadir algo más al respecto, pero quedó tan impresionada con la biblioteca que enmudeció al instante, y no solo por los millares de libros que cubrían las paredes, desde los fantásticos frescos del techo hasta el fabuloso mosaico del suelo. La luz entraba sin discreción a través de los enormes ventanales de madera blanquecina que enmarcaban todo un espectáculo, pues detrás de ellos, dos magníficas hileras de robles hacían presagiar la majestuosidad del jardín. Sin embargo, y a pesar de la magnitud de la sala, Isabel se sintió cómoda, arropada entre los suaves cortinajes de terciopelo amarillo. Quizá fuera por el intenso olor a jazmín que salpicaba el ambiente, o quizá por el relajante murmullo del agua que caía caprichosa en una de las fuentes del jardín.

			Volvió la vista hacia su anfitriona y dijo entusiasmada:

			—Doña Berta, la biblioteca es una verdadera delicia. Un sueño para los amantes de la lectura.

			—Sí, al señor siempre le ha gustado esta sala. Suele pasar muchas horas aquí. —Suspiró con tristeza al tiempo que elevaba la mirada hasta la chimenea.

			Las tres invitadas no pudieron evitar seguir el rastro de su melancolía, y lo que vieron las dejó pasmadas. Encima del increíble hogar de mármol rosa, un cuadro enorme con el retrato de una hermosa dama de ojos ámbar velaba la estancia. Todas ellas supieron de inmediato desde dónde manaba la irreal luz mágica de aquel aposento.

			Un golpe feroz en la puerta las trajo de nuevo a la realidad.

			—¡Berta! ¿Es cierto lo que me ha dicho Alberto? ¿Ha aparecido el niño?

			«Esa voz, esa voz…, ¿dónde la he oído antes?», se preguntó Isabel mientras intentaba rescatar el recuerdo de su memoria. No le dio tiempo, porque una figura masculina entró de improviso en la sala. Lo primero que vio fueron unos calzones marrones, entallados gracias a una discreta lazada cerca de los tobillos, y una pequeña fusta en la mano. Al parecer, el caballero había estado cabalgando. Continuó con su escrutinio y apreció que la musculatura de su espalda quedaba patente gracias a la fina camisa de batista sin chaleco. Alto, moreno, con el cabello negro ensortijado en la nuca… Isabel fue subiendo la mirada temiéndose lo peor, hasta que los negros ojos de Gaspar Quintana se posaron sobre ella.

			—Perdón, ¿nos conocemos de algo, señorita?

			Isabel decidió no contestar. Se sentía profundamente humillada. ¿Cómo era posible que él la hubiera olvidado? Él, el hombre por el que llevaba suspirando casi cuatro años: el hombre del que se había enamorado como una idiota. Más de tres años adorándolo en silencio, rechazando pretendientes uno tras otro, para que ahora él no la recordara. Bajó la cabeza para coger aire, pero la oportuna intervención de Berta le evitó tener que contestar.

			—Señor, estas damas son los ángeles que han encontrado a Víctor. Permítame presentarlos. Condesa de Aguado, señorita Peñarol, Sofía, el caballero es el señor de la casa, don Gaspar Quintana.

			—Un placer, doña Pitu, he oído hablar de sus excelentes viñedos —dijo inclinándose para besar la mano de la anciana—. ¿Señorita Peñarol? Su nombre me suena de algo. Y esos ojos… —Gaspar paseó la vista por el desastroso atuendo de la dama que tenía enfrente—. Dígame, ¿por qué va usted llena de barro hasta el bonete?

			Tres pares de ojos se posaron en ellos dos, expectantes ante la evidente tensión que se había instalado en el ambiente. Isabel no podía creerlo.

			—Creo que se equivoca de persona, señor Quintana: sin duda lo recordaría. En cuanto a su segunda pregunta, la respuesta es porque me gusta nadar en el barro. Si nos disculpan… —Y, dicho esto, arrastró literalmente a su tía y a Sofía hasta la salida de la casa, dejando perplejos a Gaspar y a Berta, como si acabaran de ver un fantasma.

			Una vez en la calle, Sofía estalló.

			—¡Señorita Peñarol, lo que acaba de hacer usted rompe por completo todas las normas de cortesía que le he enseñado a lo largo de su vida…, aunque, para ser sincera, parece que se ha criado en un carromato de gitanos!

			—Sofía, ¿es que no lo has reconocido? —preguntó ella con los ojos abiertos por el asombro.

			La institutriz, impresionada, se paró en medio de la calzada.

			—¡Oh, señorita! ¡Es él!

			—¿Quién es él? —inquirió aturdida la tía Pitu. No se estaba enterando de nada.

			—¡¡¡Él!!! —gritaron al unísono las dos damas más jóvenes.

			Haciendo caso omiso de las miradas de estupefacción con las que muchos viandantes la observaban, Isabel huyó como una cobarde de la mansión Quintana. Necesitaba correr. Estaba tan enfadada que sentía que le hervía la sangre.

			 

			*  *  *

			 

			Precisó de una hora completa metida en su tina de cobre para relajar los músculos del cuerpo. Las gotas de aceite de azahar la ayudaron a conseguirlo, pero dieron paso a la tristeza. Envuelta en una fina bata de seda verde, se sentó en su buró y abrió el diario que escribía desde niña.

			Querido diario:

			Hoy lo he visto. ¿Cómo ha podido olvidarme? Nunca creí que pensara en mí, al menos no tanto como yo en él, pero… ¿olvidarse de que existo, de mi nombre? Parece mentira, después de todo lo que vivimos en aquel fantástico buque…

			Isabel dejó la pluma sobre el escritorio y comenzó a recordar lo sucedido años atrás.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			El barco era impresionante. Los tres mástiles soportaban el peso de varias blancas velas, gigantescas, llenas de salitre y muchas horas de sol.

			En el muelle de Londres, un hervidero de marineros corrían de un lado a otro mientras cargaban todo el equipaje que los numerosos pasajeros, la mayoría españoles y alguna pareja de la alta aristocracia inglesa, habían decidido llevar en su viaje rumbo a España. Una gran cantidad de criados y ayudas de cámara supervisaban que los inmensos baúles y demás cachivaches no sufrieran ningún daño y fueran llevados a los camarotes en perfecto estado.

			Por fortuna, y gracias a que solo viajaba con la compañía de su asistente personal, Gaspar Quintana emprendía el trayecto ligero de equipaje.

			Cuando acabó de embarcar, sin más demora que la de sus propios y sosegados pasos, se acercó a la borda. Centenares de personas se agolpaban detrás de la barrera colocada por los responsables del puerto, dispuestos a decir adiós a sus hijos, nietos, maridos, amigos…, quién sabía hasta cuándo. Gaspar observó incluso cómo alguna dama disimulaba lágrimas resbaladizas mientras los caballeros movían sus sombreros en señal de despedida.

			Su camarote era de primera clase, por supuesto. Muebles de palisandro y caoba adornaban el pequeño habitáculo. Olía a madera recién pulida. Miró de reojo la cama y después su vista se fijó en el pequeño escritorio, donde reposaba una fina botella de brandy inglés. La abrió y vertió una generosa cantidad en una copa. Acto seguido, la llevó hasta su nariz y aspiró con deleite el aroma dulzón del líquido ámbar…

			Unos pequeños golpes en la puerta alejaron los recuerdos de su mente, pero lo agradeció bebiéndose el brandy de un trago. Cruzó con tres grandes zancadas el camarote e hizo girar el pomo.

			—Ah, eres tú, Diego. ¿Ya está todo listo? —preguntó a su eficiente empleado.

			—Sí, señor Quintana, todo en su sitio. ¿El camarote es de su agrado? —El secretario elevó sus ojos por encima de las pequeñas lentes para analizar minuciosamente el aposento.

			Gaspar sonrió ante la preocupación del hombre.

			—Anda, pasa y compruébalo tú mismo; de otro modo, esta noche no dormirás tranquilo. —Abrió la puerta del todo y se acercó de nuevo hasta el mueble bar—. ¿Te apetece un trago? —Sin esperar respuesta, le sirvió una copa, ya que sabía que su secretario rechazaría el ofrecimiento.

			Observó al hombre que inspeccionaba el camarote. Era un tipo de unos cuarenta años que llevaba siempre el pelo pulcramente peinado hacia atrás, atando su coleta con un lazo de terciopelo negro. Vestía de forma impecable y cuidaba mucho su apariencia, que reflejaba con exactitud las tres características principales de su carácter: disciplinado, eficiente y responsable. Durante el último año que habían convivido en Londres le había cogido mucho afecto, ya que había sido como un miembro de su familia.

			—Toma, bébete esto y relájate un poco. Todo está perfecto.

			—Sí, señor, como debe ser: perfecto —asintió cogiendo la copa que le ofrecía. Estudió el color del brandy y lo olió para después beber un pequeño sorbo mientras entornaba los ojos—. Estupenda calidad —concluyó mientras observaba a su jefe, que lo miraba divertido—. ¿Sucede algo, señor?

			—No, solo me preguntaba si serías capaz de relajarte durante el viaje, ya que dentro del barco no tendrás trabajo. Anda, vamos a jugar una partida de cartas…

			El ayudante abrió mucho los ojos, pero fue incapaz de negarse. A las dos horas de haber zarpado, ambos hombres, poco dados al alcohol en su vida cotidiana, estaban absolutamente ebrios y dormían a pierna suelta sin darse cuenta de que ya estaban camino de casa.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando Gaspar despertó a causa de las actividades matutinas que se desarrollaban en la cubierta, quiso volver a dormirse de golpe. Se levantó con mucho esfuerzo: sentía la lengua pastosa y el cuerpo entumecido por haber dormido encima de la silla. Buscó con la vista a su compañero de timba y lo encontró roncando a pierna suelta sobre su cama, totalmente vestido y con las gafas puestas. Pensó en despertarlo, pero al apreciar su propio malestar, decidió dejarlo descansar un rato más. ¡Afortunado él, que no notaba aún el dolor de cabeza!

			Se peinó como pudo y abrió la puertecilla con sumo cuidado para salir al exterior del camarote. El fogonazo de luz estuvo a punto de tirarlo para atrás, pero, haciendo acopio de su férrea voluntad, continuó caminando hasta la borda con el fin de respirar aire puro.

			La suave brisa del mar relajó su cabeza. Tan solo unos días más y estaría de nuevo en casa, en la mansión Quintana. Su hogar.

			—Perdón, ¿señor Quintana? —dijo una voz dulce pero a la vez muy enérgica.

			Gaspar se giró. Una bella dama morena lo miraba con una sonrisa deslumbrante.

			—Sí, señora, Gaspar Quintana a su servicio —confirmó realizando una cortés reverencia con la cabeza.

			—Oh, sabía que era usted. En Londres me dijeron que un caballero de mi país embarcaba en el mismo buque que yo. —La mujer continuó sonriendo—. Permítame que me presente: soy Isabel Peñarol. —Dicho esto, le tendió la mano con un gesto rápido y firme.

			—¿Peñarol? ¿Está usted relacionada con el barón de Peñarol? —preguntó él mientras tomaba su mano y depositaba en ella un casto beso.

			—Sí, señor Quintana. Es mi padre. Me envió a Londres para aprender el idioma a petición mía.

			—¿Viaja usted sin compañía, señora? —curioseó, sorprendido por su propio interés hacia la dama que tenía delante ataviada con un impecable vestido de viaje de terciopelo verde que resaltaba sus preciosos ojos violetas.

			—¡Ja, ja! ¿Cómo se le ocurre, señor? ¿De verdad cree que mi padre me dejaría hacerlo? —Rio divertida mientras le guiñaba un ojo—. Viajo con todo un escuadrón de escoltas, incluyendo a mi institutriz, quien, pobre de ella —miró hacia la zona de camarotes—, está indispuesta debido a los vaivenes del barco.

			—A mí me sucedió igual en el viaje de ida, señorita Peñarol. —«En verdad, esta dama es divertida», pensó. ¿Le había guiñado un ojo?—. Fue una travesía algo alborotada.

			—Estaría encantada de que le ocurriera algo similar a mi estirada profesora… —dijo, y volvió a reír, encantada ante la perspectiva de gozar de un poco de libertad—. ¿No cree que sería estupendo?

			Gaspar no supo qué contestar, pero sí estuvo de acuerdo con ella en que la libertad era maravillosa.

			—Y dígame, señ…

			—¡Oh, por favor! Si podemos gozar de unos días sin protocolo, le estaría muy agradecida. Llámeme Isabel. Yo —volvió a guiñarle un ojo— prometo dirigirme a usted con un sencillo «Gaspar», si le parece bien. Tengo la impresión —se aventuró a decir— de que ambos disfrutaremos de nuestra libertad. ¿Está de acuerdo conmigo? ¿Sellamos un pacto?

			Gaspar vio que una mano finamente enguantada en unos mitones de seda se acercaba a él. No le quedó otro remedio que juntar su mano con la de ella.

			—¿Isabel? Humm, sí, de acuerdo.

			—¿Y bien?—preguntó ella.

			—¿Bien?

			—Sí, ¿qué era lo que deseaba saber? —dijo abriendo mucho los ojos violetas.

			—¿Saber? —Esos ojos eran una verdadera distracción—. Eh… ¡Ah, sí! Me preguntaba si había desayunado ya.

			—No, y me muero de hambre. ¿Me acompaña?

			Isabel le ofreció el brazo en jarras para que se asiera, algo que él no dudó en hacer mientras manifestaba con rotundidad:

			—Sí, acompañarla será todo un placer.

			El camarote que se utilizaba como sala común era el lugar donde se servía el desayuno. Los dos viajeros se quedaron gratamente sorprendidos cuando fueron recibidos por el capitán, un hombre entrado en años y con pinta de lobo de mar gracias a su piel curtida por el sol y a los años de navegación. En ese momento los observaba a ambos atusándose su bien cuidado bigote.

			—Veo, señorita Peñarol, que ya ha encontrado a su coterráneo. —Con simpatía, posó la mirada en la dama mientras le tendía la mano al caballero que la acompañaba—. Señor Quintana, es un placer contar con su presencia a bordo. Espero que la travesía sea agradable.

			—Por ahora lo está siendo, capitán. Estoy sorprendido de no haberme mareado aún…

			Los tres rompieron en risas cuando Gaspar relató con pelos y señales su periplo anterior. El buen humor fue el plato común para los comensales, que quedaron encantados con el suculento desayuno: café y té, leche espumosa —placer que solo se disfrutaba el primer día de viaje, ya que luego no podían conservarla—, buñuelos recubiertos con azúcar, pan recién hecho y algunos quesos y fiambres. Todo un manjar para Gaspar, quien había acabado aborreciendo la comida inglesa.

			Justo cuando masticaba el tercer buñuelo, un murmullo in crescendo cerca de la puerta hizo levantar las cabezas de todos los comensales.

			—¿No tiene usted ojos, señor? ¿O acaso aún no ha terminado de abrirlos? —amonestó una voz agria escondida detrás de una furiosa mirada.

			—¡Oh, disculpe, señorita! Realmente no… no la vi. Por favor, pase —se disculpó el secretario de Gaspar, que en ese preciso momento también entraba en la sala.

			—¡Desde luego que voy a pasar! —gruñó la dama que llevaba sus cabellos color zanahoria recogidos en un estirado peinado—. Señorita Peñarol, ¿cómo se le ha ocurrido salir sola del camarote? —Centró su atención en ella al tiempo que caminaba presurosa hacia donde estaban sentados.

			—¡Oh, Sofía, por favor! ¿Qué me puede pasar si camino tres pasos por cubierta? —bufó Isabel a la vez que intentaba tragar el bollo que acababa de meterse en la boca.

			Gaspar, impresionado ante la cara de fastidio de la dama, se levantó de golpe, dispuesto a defender a su reciente amiga desplegando todos sus encantos para congraciarse con la institutriz.

			—Señora, por favor, le ruego me disculpe. Soy Gaspar Quintana y me declaro culpable de haber retenido a la señorita, conversando e invitándola posteriormente a desayunar. —Miró a Isabel, que lo observaba divertida—. ¿Qué le parece si le traigo yo mismo un refrigerio completo? —sugirió mientras le retiraba una silla—. Por favor, acomódese, se lo ruego.

			La institutriz dudó durante dos segundos, pero no se vio capaz de rechazar el ofrecimiento. ¿Quintana? Humm, conocía el apellido. Ilustre familia. Esbozó una tenue sonrisa que Gaspar interpretó como una aceptación, por lo que, envalentonado, se dirigió a la mesa de las delicias. Comenzó a servir las viandas justo en el instante en que Isabel le guiñaba el ojo izquierdo sin que Sofía se percatara de su atrevimiento.

			—Feroz dama, ¿no está de acuerdo? —Contrariado, el secretario miró de reojo a la institutriz—. Parece una cacatúa.

			Los viajeros allí reunidos se quedaron estupefactos ante la carcajada que brotó de la garganta del elegante caballero que servía buñuelos.

			 

			*  *  *

			 

			Levantarse en medio de una tormenta en alta mar no era algo muy agradable. Que fuera de madrugada lo empeoraba todavía más.

			El capitán había ordenado entre gritos a la tripulación que instalara a los pasajeros en el camarote común con el fin de que estuvieran todos juntos y ninguno cometiera el error de hacerse el valiente.

			El variopinto grupo de personas que abarrotaban la amplia estancia mataban el tiempo de formas muy diversas. Mientras que algunas damas aristócratas inglesas optaban por desmayarse convenientemente cerca de sus esposos, los cuales blandían diferentes botes de sales debajo de sus regias narices, otros, como los caballeros solteros, optaban por socorrer a cuanta señora, señorita o señorona se ponía en su camino.

			En una de las esquinas del camarote, el pequeño grupo formado por Gaspar, Isabel, Sofía y Diego pasaban el mal trago como podían. Los dos últimos se dirigían miradas furibundas, aún resentidos por el encontronazo de la mañana, mientras que los dos primeros disfrutaban de una agradable conversación.

			—¿En casa de lady Riverdale, dice? ¡Oh, yo estuve en su baile esta temporada! No recuerdo haberlo visto —comentaba Isabel a su compañero de conversación.

			—Sí, allí. Por cierto, yo también estaba en esa fiesta…, ¿cómo es posible que no nos viéramos? —murmuró justo antes de recordar que él había abandonado precipitadamente la reunión en compañía de Miranda Klutch—. Temo que quizá me retiré demasiado temprano.

			—Es probable —contestó la bella Isabel. Estaba masticando una manzana muy despacio, recomendación de la tripulación para paliar los efectos del mareo producido por el vaivén del barco a causa de la tormenta—. ¿De veras cree usted que esto —señaló la fruta mordisqueada— servirá para algo?

			—No tengo ni idea, Isabel —Gaspar habló con la boca llena—, pero mastiquemos por si acaso. Ya comienzo a notar cierto malestar…

			—¿Cierto malestar? —Ella rio por lo bajo sin dejar de observar a su amigo. Tenía el rostro totalmente verde—. Mejor siga comiendo, Gaspar.

			—Eso hago, créame. Cambiando de tema, ¿ha visto cómo se miran esos dos?

			Ambos observaron por un instante a sus acompañantes. No se habían dirigido la palabra en toda la noche, pero continuaban mirándose con fastidio, lo que provocó las risas de sus empleadores. Solo el siguiente comentario de Isabel consiguió que la mirada de su institutriz se desviara hacia ella.

			—Gaspar, he traído conmigo… —metió la mano en el ridículo que llevaba consigo y sacó una baraja de cartas francesa— esto. —Agitó los naipes frente a él—. ¿Sabe jugar al Vingt-et-un?

			—¡Señorita Isabel! —la regañó la institutriz, ignorando la cara de fastidio de su pupila—. ¿Qué va a pensar el señor Quintana?

			—¡Que es una excelente idea!

			Y así pasaron el resto de la noche, jugando a las cartas ante los atónitos rostros de la mayoría de los pasajeros.

			La tormenta amainó justo cuando el sol comenzaba a despuntar en el horizonte. La aparición del capitán en el camarote común fue recibida con numerosos aplausos y silbidos de aprobación. El hombre agradeció sonrojado las muestras de júbilo y les comunicó que ya podían regresar a sus lechos con el fin de refrescarse, descansar e incluso dormir un poco.

			Para la mayoría de los pasajeros, la noche había sido larga y desagradable, pero no para los dos jóvenes. De hecho, fueron unas horas llenas de apuestas y diversión, tan intensas que Isabel incluso fumó a escondidas del tabaco de Gaspar cuando la firme mirada de su institutriz se cerró por el sueño. Él aseguró que nunca había encontrado una compañera de fechorías más audaz y divertida.

			—Isabel, ha sido un verdadero placer jugar con usted esta noche —comentó Gaspar junto a la puertecilla del camarote de la joven.

			Ella sonrió complacida.

			—Debo decirle lo mismo. En mi vida había disfrutado tanto. Pero hay algo que me preocupa en lo referente a quienes usted y yo sabemos… ¿Qué pensarán cuando despierten y descubran que han dormido apoyados el uno en el otro? —susurró con diversión al tiempo que colocaba correctamente la solapa de la casaca negra y gris medio arrugada del hombre.

			—Creo que los oiremos gritar. No me cabe la menor duda… Buenos días, Isabel. Duerma bien —le deseó mirándola directamente a los ojos violetas.

			—Buenos días, Gaspar. —Ella se despidió y entró en el camarote, no sin antes girarse para observar ilusionada al caballero que se alejaba hacia el otro extremo del barco.

			Veinte minutos más tarde pudo oírse de popa a proa un gutural y escalofriante grito. Isabel y Gaspar, metidos cada uno en una brillante bañera de cobre, no pudieron evitar explotar en carcajadas.

			 

			*  *  *

			 

			Tras varias semanas de navegación, el gran buque avistó tierra firme en San Sebastián.

			La mayoría de los viajeros se encontraban enfrascados terminando de empaquetar todos sus enseres; sin embargo, Gaspar paseaba intranquilo por su camarote. Solo faltaban un par de días de trayecto en carruaje para llegar a casa. Para verla a ella…

			De no ser por la refrescante compañía de Isabel Peñarol, el viaje habría sido muy, pero que muy diferente. Con ella había paseado, conversado, jugado a las cartas a escondidas, bromeado…, y un sinfín más de divertidas actividades que no dejaban de ocurrírsele a esa peculiar dama.

			En otro camarote situado en la otra punta del barco, Isabel también paseaba nerviosa, pero por motivos muy diferentes. ¡No deseaba que la travesía acabara tan pronto! Aunque le costaba mucho…, si quería ser honesta consigo misma debía admitir que se había enamorado como una boba del encantador Gaspar Quintana. Tan moreno como ella, habían sido sus enormes ojos negros los que la habían cautivado. Cada vez que él bajaba los párpados, dos cortinas de pestañas abanicaban su mirada. Gaspar tenía una boca hecha para besar, a ella desde luego, y unas manos grandes y firmes concebidas para… «¡Además era divertido!», pensó mientras cerraba de golpe uno de sus baúles.

			Lástima que, a pesar de todas sus conversaciones, él ni siquiera hubiera intentado cortejarla de algún modo, aunque fuese de forma muy sutil.

			Nada. Nada de nada.

			Solo una vez pudo sentir que la miraba como mujer y no como una simple amiga y colega, y fue después de la tormenta…, pero nunca más volvió a hacerlo.

			—Y ahora debemos separarnos —gruñó en voz baja.

			—¿Decía algo, señorita?

			Isabel levantó la cabeza con rapidez, preocupada por si había vuelto a hablar en voz alta.

			—No, Sofía, no he dicho nada.

			—Supongo que querrá que mantenga silencio acerca de su…, digamos, poco ortodoxo… comportamiento en el barco… No querrá que su padre se entere de…

			—No, querida, no. —La miró con malicia—. No creo que a mi padre le agrade saber cómo nos hemos comportado las dos durante el viaje, ¿no es cierto? —murmuró sarcástica mientras se ajustaba las cintas del sombrero frente al espejo.

			La institutriz no contestó, pero el pequeño respingo que dio fue suficiente respuesta para Isabel.

			Cada pasajero tenía una motivación diferente para apresurarse a desembarcar, pero Gaspar Quintana e Isabel Peñarol tardaron más que el resto: el primero porque su eficiente ayudante, Diego, necesitó comprobar cuatro veces exactas que no se había dejado nada dentro del camarote; la segunda, porque se cambió de vestido tres veces.

			Era su última oportunidad para lograr que Gaspar se fijara en ella. Finalmente se decidió por un vestido color lavanda a juego con sus ojos y obligó a Sofía a rehacer su peinado desde cero hasta que consiguió el recogido deseado: un elaborado moño que dejaba caer algún tirabuzón por el cuello.

			La institutriz la observaba en silencio. Nunca había visto a la señorita preocuparse tanto por su apariencia, aunque sospechaba cuál era el motivo: un apuesto caballero con el que había compartido viaje los últimos días. Se contempló a sí misma en el espejo.

			—Señorita, perdone mi atrevimiento. —La mujer se atusó el estirado moño mientras su pupila se giraba hacia ella.

			—Dime.

			—¿Qué opina de mi peinado? —Isabel abrió la boca por la sorpresa—. ¿Cree que debería replantearme otro estilo…, quizá más moderno?

			—¿Sofía? ¿Eres tú o te han cambiado mientras desayunaba? —preguntó alucinada viendo cómo su carabina la miraba de reojo—. Nunca has querido decime tu edad…

			—La edad de las damas jamás debe ser tema de conversación… ¡Y no me diga «Oh, vamos, Sofía»!

			La aludida cerró la boca, pero solo para cambiar la frase.

			—Eso, querida Sofía, lo inventaron las viejas cacatúas que se aburren en los bailes. Anda, coge esa pequeña maleta y vámonos. Ya es hora de desembarcar —agregó ligeramente entristecida mientras desviaba la mirada hacia el que había sido su hogar durante varias semanas.

			Unos minutos más tarde tuvieron lugar muchos reencuentros en el muelle, aunque también hubo separaciones. En ese momento dos, o, mejor dicho, cuatro personas, procedían a despedirse.

			—Isabel —Gaspar cogió las manos de la dama que tenía delante y, tras besarlas con decoro, las mantuvo entre sus manos enguantadas—, ha sido un verdadero placer compartir estos días con usted. Le agradezco cada uno de los divertidos momentos que me ha dedicado.

			A ella le costaba reprimir las lágrimas.

			—Para mí también ha sido delicioso. Espero volver a verlo pronto…, de corazón.

			—Sería todo un honor por mi parte. Conservo con deleite su dirección. Confío en que me escriba para contarme sus aventuras.

			—Desde luego, puede contar con que lo haré… —Ella descendió la mirada hacia sus manos, ahora ya libres. Gaspar las había soltado. Sintió el vacío. Levantó de nuevo la vista. Sus ojos violetas brillaban—. ¿Cuánto le queda para llegar a su casa?

			—Apenas dos días de camino, ¿y a usted?

			—Tan solo medio día. No voy a Valladolid. Mi padre me espera en la finca del campo…

			—Lástima, podríamos haber terminado el viaje juntos si su destino hubiera sido la ciudad… En fin, Isabel —Gaspar giró la cabeza ante la llamada de su ayudante, que ya había colocado todos los bártulos en el carruaje de la familia que los esperaba—, cuídese… y escríbame. —Y haciendo una elegante reverencia, emprendió la marcha hacia su vehículo.

			En el muelle, los ojos más violetas del barco no pudieron esconder su tristeza.

		

OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/9788408247555_epub_cover.jpg
,ﬁﬁ{ ﬂq ﬁ&;

]
secrelo

i





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro®





